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-il C O R R E O  D E  X E R E Z

D E L  L U N E S i8  D E  AGOSTOV^ ^

de i8 o 6 . V-1

• ^ ^ ig lo  funesto! Señor Editor. Dias de luto y  de 
tristeza estos en que vivim os, y  en que hemos te­
nido la .desgracia-de p erd e rá  aquel valiente Cam» 
peón que habia declarado guerra á los coplistas, y  
que sacudía el polvo á todo monigote literato . 
í A y ! ya  no existe .... infelices nosotros los subs­
critores al periódico de .V . j qual debe ser nues­
tro dolor! y ¡com o merece .nuestras lagrimas el 
heroe difunto! sin duda que si nos abandonamos 
é los sentimientos, á que era acreedor el celebre 
Cetisor mensual,' no sé que será de nosotros, sin 
embargo tenemos un motivo de consuelo: murió 
como vivió: si Señor, con el dulcísimo garrit en­
tre los labios dexó de exl'^iir, no dando aque­
llos graznidos broncos y tremendos, que diría el 
Doctor repentino, y sí cantando dulcemente como 
convenía á un paxaro de su pluma; en aquello* 
últimos trinos, ya moribundo, nos dexó una mues­
tra de su habilidad, y  un modelo que imitar con 
m ayor acierto que á los Nasones y  Marones: elio
es que son u u u s  las bcllew s iacluidas en lo*
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famosos verras . q«e dexd como cti logado,
que seiía imposible referirlas todas; nos cotucnta- 
remos con hacer algunas observaciones que sirvan 
de; lección á todos los Domines del n iu t id d m ie n *  
tras exista el peñasco de Caubú

Primera nhervacion.

E l verso, latino Hexámetro consta de seis píes 
Dáctilos y  Espondeos con cierto orden, que ense­
ñaron N eb rix a , Cerda, Simon\ A b r il ,  Sánchez de 
Brozas y  otros Domines de su ja e z ; los quales no 
hicieron mas que intróducir las letras ea España ; 
pero el difunto. Censor ha descubierto un nuevo 
camino para hace® los versos latinos elegantes-jr 
sonoros, y nos ha enseñada con su exem plo, que 
e l verso. Hmtáttistra no debe constar de Dáctilos y  
Espondeos ni de el orden hasta aquí practica­
do*

Segunda, ohservadoft,

O v id io ,  Cátulo’, Tíbulo ,  Properdo , y  otros 
Autores, de latía chapucero usaron siempre breve la 
penúltima sílaba del verso Pentám etro, porque sien­
do la tercera de un pie. dáctilo, ó. la segunda de 
Un anapesto, no podría dexar de ser- breve; pero 
gracias ai Censor mensual que nos ha libertado de 
esta obligación, dexandonos algún Pentámetro, que 
CQ tiene breve la penúltima silaba*

* f
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'i Terei'ra ■ ̂ Bservtifhit,

La palabra latina un chra  se ha pronunciado 
breve en su peaultima sitaba haHa este tiempo f  
mas en adelante se pronunciará de otra suerte, se^ 
gun io dispuso el difunto y  por consiguiente I s  
palabra castellana hija üe la latina, será ya  ancO’  
ra  larga, .

Otro si. Si como la rigorosa sintaxis grainatical se* 
solo propia .de Domines según afirma Juan de las 
Viñas ea el núm. 24 7, por eso en los versos del 
HÚm. ,2 5 1 . Uexó un mod<?k). de sintaxis, variada f  
hermosa del qual deberá servirse el Señor Tinjaco;) 
Durembez quien .com o antes se ha dicho usa de 
construcción gramatical barbara y  lo mas que hace 
cs^traducir una O i»  de H orado ctí verso castella­
no, y otras .fiiolcras,. ■

Item. Para que se conozca el implacable odio que 
iHvo el Censor mensual á todo escrito coxo 6 man­
co 00, sQiamence ao faltó  mienabro alguno de sus ex- 
celeotes versos, sino que al contrario les sobraron, 
pies & c . y obró al modo de aquel que para endei 
frezar una vara torcida l;i luerze hacia el opuesto lado, 

¿Y  olvidaremos nosotros sus favores póslumos* 
N o , porque «o cabe el olvido injurioso en un pecha 
agradecido t cojuribuiremos del modo que podamos i  
formar, el elogio de sus virtudes: bien se que el Doc*. 
tor de repente ü iria ,

Que con cinco mil cuernos
Se ha marchado á graznar á los infiernos.
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N o dudo que los jSreñores R . TI y A . M . d. G ,
le prorcionaran excelentes panegíricos: yo entretanto 
apuntaré sol© dos v.ersitos, qne aunque son de mi Au-, 
to r de latín chapucero, expresan no obstante alguna^ 
parte de su mérito: parece que no ie vienen mal con 
alusión á sus trabajos en este periódico.
■ V .

Edidit innúmeras species, pariiinque figuras 
Redidic aotiquas, partim nova monstra creavit*

Ovid. I. Metam.

Es de V . Señor E d ito r, apasionado amigo quien 
»e firma.

E l  imparcial.

S E G U N D A 'C A R t A  C R I T I C A  S O B R E  L A  
Obra del Señor Zamacola,

Señor EditoK: H e querido darme priesa en 
dirigir á V . la segunda carta que ofrecí sobre 
los desvarios del Sr. Zamacola en su práctica de 
Juzgados ; porque en su Prospecto' advirtió que el 
segundo tomo se estaba ya acabando de imprimir, 
y  es menester acudir con tiempo para que' no se 
propague esta langosta literaria. •' •

A l prólogo sigue una introducción que cíin»’ 
tiene quasi tantos desatinos como lineas, y a«í-ve" 
rá el que se tome la penitencia de leerla , que  ̂
es ridículo el oiigen que trae de las repúbli­
cas , del derecho de gentes, de los Jiicces', Abo­
gados , y  señaladamente de los Escribanos : ella 
6s im surzido indigesto de retazos que ha ido t o-

pian-
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* < 0 9
piando sin crítica de' varios autores malos y  bue­
nos , y no pocas veces enireíexe algunas cspedey 
de su cabeza mal organizada, de modo que has­
ta: los altos y  baxos que se advierten en el es­
t i lo , están comprobando esta verdad : seria nun­
ca a ca b ar, si se quisiesen referir por menor lo* 
errores, sarcasmos, é insubstancialidades que contie­
ne la tal introducción : bastará indicar algunos pa­
ta  desengaño del público.

Es muy creíble ( dice al fol. 7. ) que las na­
ciones del mundo han ido tomando sus leyes de 
otras mas antiguas, (verdad de Pedro G rullo, que 
se dirige sin duda á hacer ver que no las han to­
mado de otras mas modernas) La primera sociedad 
ó nación que entró en España traxo las leyes de 
otras, partos. ¿ Y  quien fué esta señora nación, amigo 
Zam acola? porque los eruditos después de muchos 
trabajos no lían podido averiguarlo, y  andan con 
conjeturas por falta-de monumentos antiguos; con que 
si Vm , les comunica esta importante noticia hará un 
obsequio á su patria: y  asi prosigue, sucesivamen­
te todos los que la 'h a n  conquistado después, han ido 
añadiendo leyes á la legislación que encontraban aco­
modándolas á su gobierno, temperamento, y  c im a.

Este^ es"'un error que solo puéde sentarlo el 
que no teflgá siquiera una tiniura de la historia. 
St/ben todos que los Romanos supremos legisladores 
del mundo, quando entraron en España, no anadie" 
ron sino proscribieron enteramente las leyes de li'a 
Cirtagioeses sus eternos émulos, y  habrían querido 
borrar hasta su memoria. Lo mismo hicieron los 
G o¿os con la de los Roíiwnos desde la publica*

ciüij
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Clon del Aicro Jurgo, lagan da i  entender rf mísnaa
Zatnacüla poco después al fol. 9. porque asi lo har 
bo de eacontrar en algún rrtaao.

Yo no culpo á este buen hombre de que ig ­
nore estos hechos, porque qo son de su Inspección, 
splo sí de que se meca en tales honduras hbtíSrica» 
sJeiiJo del todo impertinentes y fuera de propósito, 
para instruir á los Jueces legos, Escribanos y joveneti 
legistas que parece es todo su objeto; pero ¿comohabiíii 
de ostentar de otro modo la. erudición pedantesca 
que ha sido siempre la manía del vulgo de los es* 
crúores? ni ¿cómo habla de traer de las melenas, 
aquel -pegote ó digresión fastidiosa acerca de la de* 
cantada antigüedad de las leyes de V izcaya  sit ama> 
da patria, sobré que tanto se ha hablado en estos ól» 
timos tiem pos, y  tan poco han adelantado «us p jy - ,  
sanos ?

Pero vamos adelante y  prestemos paciencia, t o i  
Reyes Godos, dice', consolidaron lU legislación abo­
liendo la mayor parte de las leye* Romanas, y  subs­
tituyendo á ellas la colección completa llamada Fue») 
ro juzgo (este es uii miserable embuste literario, pa-. 
ra cuyo convencinaiento 00 es menester mas, que ver 
la  ley, 9. tít. i .  lib. a. del código de los vi'ígodjSi 
por la que se prohíbe (n o  la m iyor parte) sin» t-j- 
ditas 5ÍU dejar una de l̂ is leyes da los Rom anoi, y  
aun timbian las de qualesquiara otra gen:;e excr.añi,.. 
C on q ue ¿en qué quedamos Señor ZamavCola? quien, 
^eue m is autoridad Vm . ó la ley? Yo creo que es­
lía S.Miora, porque Vm. se conoce e.s un buen Juau, 
y  asi se contradice á cada paso como sucede aquí 
quioJo dice que Ips ^God.os .s.ubsiituy,erQ.q una qo cc-

cfun
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. . . .
clon completa, To qiÍ¿''fió'póáia''seVsiMa 'íeroga^
hubiese sido idcompleta. _

S e  'toHtinuara,

l e t r i l l a .

Riéndome estoy ahora 
de el Mundo entero y  partido ' 
me rio de quanio veo 

aua d e mi propio' 
me rio.
Del que le roba i  su vientre 

para engordar el bolsillo 
y  que el hijo gaste en huelga» 
lo que- e l juntó con martirio: 

m e rio.
D el M arido que zelpso 

es d é  sa ’ m uger a rcb iw * .
«iendo su desconfianza? • - 
qui«i arm aí da cohtfa e l mismo t  

me rio..
D e aquellos que las mugeres. 

llaman muy buenos' maridos, 
y  en. lenguage castellano 
¡os Ifámaoíos gurruminos,.' 

me rio..
Del que sigue ; un pleito largo 

y  fiespues que lo ha perdido, 
c la m a , porfía y  apela 
hasta el tribunal de Christo.

• me rio
D e aquel pobre majadero

que
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que enamorado y  .perdida 
ronda de noche á su dama 
sufriendo escarchas y  frió 

me rio.
De toda aquella doncella, 

que dexa e! lecho m ullido, 
y  sale á escuchar laa coplas 
d e Mnto amante pollino: 

me rio.
De aquella madre que el pecho 

no quiere dar á su niño, 
y  siempre tiene en . la falda 
uno ó dos perritos fíaos:

fa s  rio. _ . V
D e aquel petimetre tonto. 

que lleva el paso medido^
se va. mi.''ando á la sombra
y -e s  de, sKm ism o oarci^so: 

me rto,;
. Del otro que siempre habla 

de Autores, ciencias y  libros 
delante de muchos doctos

h

que saben es- un borrico.:
1 ime rio.

De todos quantos papeles ■' !
en el Correo se han v isto ,
de el impresor y. oficiales.

' !Í
y  lo mucho que han m entido: ' i

me rio.
Del. Correo y  sus Autores, ' { 

de estas co p las, de mi mismo,
[ R

y  de quien gasta sus quartos
por leer mis desatinos: me río. ití
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